
13 DE FEBRERO DE 2004:
8 AÑOS DE GLORIOSA

GUERRA POPULAR EN NEPAL

Órgano de la Unión Obrera Comunista (mlm) • Voz de los Explotados y Oprimidos
9 - 15 de febrero 2004 – Año 7  - Nº 99 • www.revolucionobrera.4t.com • e-mail: red_com_mlm@yahoo.com • Bogotá – Colombia • $ 500
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GUERRA POPULAR EN NEPAL

Todos los reaccionarios son tigres de papel, son gigantes

con pies de barro, que se pueden derribar con las fuerzas

nuevas y revolucionarias de la sociedad, con la fuerza de

la Alianza Obrero-Campesina

NEPAL
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EDITORIALAcerca de la Reelección

Presidencial
Con una gran alharaca se ha oficializado la campaña por la reelección de Uribe

Vélez. No hay duda de que el dictadorzuelo y su séquito quieren perpetuarse en el

poder y se han lanzado a una nueva campaña política, apoyándose otra vez, en la
supuesta popularidad que le otorgan las encuestas compradas; sin duda también,

otra vez, el dictador saldrá derrotado pese a tener en sus manos la maquinaria
estatal para hacerse reelegir.

Y será derrotado porque el régimen de Uribe condensa, resume y reúne a un
Estado reaccionario burgués, un régimen de terror, un gobierno lacayuno y un

presidente mafioso, por tanto, repudiado por el pueblo, quien ya se lo hizo saber de
manera contundente el 25 de octubre con el referendo.

Será derrotado porque sus apetitos y los de sus áulicos encuentran oposición en

el seno de las propias clases reaccionarias; quienes pese a estar unidas en su plan
contra el pueblo (reformas laboral, pensional y tributaria, privatización de la sa-

lud y la educación, etc.) y en la defensa de su régimen de terror, están divididas
pues no todas comparten su postración al imperialismo norteamericano (algunos

miembros de ellas son proclives al imperialismo europeo) y no comparten que un
cartel de mafiosos se perpetúe en el poder para usarlo contra sus contradictores,

también mafiosos, o contra otros sectores de la burguesía no afectos a los cortesa-
nos de palacio.

Así las cosas, la campaña por la reelección de Uribe Vélez atiza las contradic-

ciones en el seno de los enemigos del pueblo y aumenta con ello las posibilidades
del triunfo táctico de los obreros y los campesinos. Se puede luchar y se pueden

arrebatar ahora las reivindicaciones inmediatas más sentidas del pueblo si las
masas generalizan su lucha y se levantan en una poderosa Huelga Política, las

contradicciones en el campo de los enemigos del pueblo son una reserva de la lu-
cha revolucionaria de la clase obrera.

Pero aunque usando todo el poder del Estado Uribe lograra reelegirse en contra

de la decisión del pueblo (que no solo repudia su régimen sino que aborrece la
farsa electoral y por eso no vota) esto brindaría mejores condiciones para que el

régimen sea derrotado. Tal ha sido la experiencia de los Fujimori y demás
dictadorzuelos que se han hecho reelegir, cuyas cabezas han rodado tan pronto la

clase obrera se decide a dar con ellos al costal de la basura.

La campaña por la reelección de Uribe Vélez, obliga al pueblo a participar en la
lucha política, a interesarse en los problemas del Estado, a pensar sobre el rumbo

de la sociedad y ello brinda magníficas condiciones para que los obreros conscien-
tes y la intelectualidad revolucionaria puedan llevar las ideas  del socialismo a

las grandes masas que despiertan a la vida política, de educar al ejército de los
proletarios y a la masa de los campesinos en la comprensión de la necesidad de

destruir con la violencia revolucionaria el Estado actual, para construir sobre sus
ruinas el Estado de los obreros y los campesinos, la Dictadura del Proletariado,

única forma estatal donde puede hacerse realidad la abolición de la esclavitud
asalariada y el sojuzgamiento de los pobres del campo.

La campaña por la reelección del dictador Uribe Vélez sirve además para lle-
var adelante la lucha por aislar el oportunismo, principal obstáculo actual en la

lucha revolucionaria de las masas, pues agudiza también las contradicciones en
su seno, obligándole, o a comprometerse en la lucha revolucionaria de las masas

contra la burguesía, los terratenientes y el imperialismo, o a quitarse la máscara
poniendo en evidencia su abierta complicidad con el régimen y con la defensa de la

burguesía cuyos intereses sirve.

En resumen, la campaña por la reelección, apenas empezando, ya deja ver el
cúmulo de contradicciones políticas y sociales, así como las posibilidades revolucio-

narias de las masas trabajadoras, confirmando que el de Uribe sigue siendo un
régimen terrorista, politiquero, corrupto y débil; es decir, que puede ser derrotado si

se une la voluntad consciente de los obreros avanzados y la intelectualidad revolu-
cionaria a la enorme energía revolucionaria de las masas, ahora adormecidas por

las cúpulas de los partidos pequeñoburgueses y oportunistas; lo cual exige persistir
en la lucha por aislarlo y derrotar su influencia perniciosa en el movimiento.
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¡EL METELÓN!
Por estos días andan revueltos los círcu-

los políticos. ¿La causa? Las declaraciones

del embajador gringo, William Wood, que muy

orondo como Pedro por su casa opina abier-

tamente sobre la reelección del dictador

mayor que ahora tienen en Sudamérica.

“Las Farc tiene casi 40 años, mientras el

período presidencial es de cuatro años o sea

un diez por ciento”, dice el gringo. Unos

opinan que eso es intromisión en la política

colombiana, otros, se quedan callados ante

semejante desfachatez. Pero para nadie es

un secreto que el embajador de la política

norteamericana está acá precisamente re-

presentando los intereses del imperialismo

gringo. Y qué más que con un régimen que

representa a la burguesía, los terratenientes

y el sector más afín al imperialismo norte-

americano. Ya lo había dicho antes: “esta-

mos trabajando con el equipo ganador” (¿ga-

nador para quién? Ya lo sabe el pueblo co-

lombiano a punta de recibir los duros golpes

de este régimen, pues ganador para los

gringos y la burguesía). Ya nos estaban pre-

parando para lo que se veía venir, el

espaldarazo que definirá, si el pueblo no

retoma sus banderas, lo que serán luego del

2006, otros cuatro años más que acercan al

abismo al pueblo colombiano. ¿Y lo de las

Farc? Es como comparar Guatemala con

Guatepeor. Ni lo uno ni lo otro. ¡Pilas prole-

tarios! en sus manos está coger la sartén

por el mango para defender sus intereses.

VIAJANDO POR LAS EUROPAS
Y para continuar con su politiquería aho-

ra el dictadorzuelo anda por las Europas

ganándose a la comunidad Económica Eu-

ropea el apoyo a su política de “Seguridad

Democrática”, con su Estatuto Antiterrorista

y sus “científicos datos” sobre las “bonda-

des” de su régimen. Anda tratando de con-

vencer a los presidentes y altos políticos de

la Unión Europea en  Bruselas, Estrasburgo,

Roma y Berlín para que le giren “otros dine-

ritos” para sus asesinos vestidos de milita-

res. Ya tiene todo el apoyo necesario del tío

Sam, ahora le falta un “empujoncito” del viejo

continente. Y para eso echa mano de todo,

con expresidente a bordo (Pastrana) anda

recorriendo, porque, eso sí, de que se trae

su platica y su apoyo, se lo trae. Finalmente

Europa es otro imperialismo con sus intere-

ses también en esta patria chica. Otra vez .

¡Pilas proletarios! en sus manos está coger

la sartén por el mango para defender sus

intereses. A conformar comités de lucha en

todas partes para pelearse por las reivindi-

caciones más sentidas.

PARA ACABAR DE AJUSTAR
Como no basta el apoyo de los gringos

y las europas, también acá se prepara todo

el ambiente para su reelección. Ya cursa

en el Congreso el Proyecto de reelección.

Para ganarse el apoyo del Congreso pro-

puso el régimen a través de sus lacayos:

¡Cuatro Años más también para el Con-

greso. Es que así son las cosas, ya propone

también que éste no sea elegido por el cons-

tituyente primario (o sea el pueblo colom-

biano) sino de una vez mediante un

“fujimorazo”. Esas son las “bondades”

(para los politiqueros) de su dictadura dis-

frazada de democracia. Jummm, ¡en qué

país vivimos!.  Así que, nuevamente, ¡Pilas

proletarios! en sus manos está coger la sar-

tén por el mango para defender sus intere-

ses. A pelearse las reivindicaciones me-

diante la Huelga Política de Masas.

Y CONTINÚA LA ESTRATAGEMA
Pero con lo hecho no basta. No. Tam-

bién existe la otra estrategia. Conformar el

Partido Político Uribista. ¿Con qué progra-

ma? Ni los que lo proponen saben exacta-

mente. Continúan repitiendo como loros las

políticas del régimen: Seguridad Democráti-

ca, Acuerdos con los paracos (alternati-

vidad=impunidad=premios a los asesinos),

estatuto antiterrorista (desaparición forzada,

asesinatos, cárceles para quienes opinen

cualquier cosa diferente al régimen), refor-

mas laboral, pensional y tributaria (más mi-

seria para el pueblo), violación a diestra y

siniestra de los “derechos humanos”,

masacres laborales (ahora son 18.000 nue-

vos empleados públicos próximos a despe-

dir), entre otras “perlitas”, son el plato fuer-

te del régimen y del nuevo partido que se

conformará para la reelección. Ahora, si eso

no funciona, pues está el “plan B” (como

siempre los planes alternativos, lo vivimos

claramente con el Referendo, del ahogado

el sombrero), pues un “pupitrazo” aproban-

do la reelección o como mínimo otros 2 años

más. Ya lo dijimos: ¡Pilas proletarios! en sus

manos está coger la sartén por el mango para

defender sus intereses. A realizar la Huelga

Política de Masas y a organizarse en un par-

tido proletario marxista-leninista-maoísta

para tomar el poder por asalto.

NO COMAMOS CUENTO...
Si, todo esto lo entendemos bien, dirán

algunos: que el Régimen de Uribe es nefas-

to para el pueblo colombiano, que la Seguri-

dad Democrática no es otra cosa que más

militares para asesinar y desplazar, que la

reforma agraria que podía ofrecer ya fue

hecha a sangre y fuego por la guerra reac-

cionaria a punta de masacrar y desplazar,

que el pueblo no aguanta más, que las refor-

mas son antiobreras, que el régimen es lo

peor de lo peor. Pero ¿qué hacer ante un

enemigo tan fuerte? Eso da pavor.  Lo me-

jor es confiar en personajes de la “nueva

política”, tales como Garzón y el Polo. De lo

contrario, el toro nos lleva por los cachos.

Todo eso dirán algunos. Esta “alternativa”

no es más que otra estratagema para enga-

ñar. Ya lo hemos dicho, no nos cansaremos

de repetirlo. Los oportunistas son solo eso:

oportunistas, personas disfrazadas de pue-

blo que defienden los intereses de la bur-

guesía. Analicen las propuestas de Garzón:

No polarizar. No pelearse contra el Régi-

men. No proponer alza general de salarios,

continuar con la privatización de la salud, la

educación y cobrar más impuestos, no ge-

nerar empleo, No... No... Ni una sola rei-

vindicación en favor del pueblo bogotano.

Esa no es la solución. El toro se llevará por

los cachos al pueblo colombiano, si el prole-

tariado no aprende a torear, a manejar el toro

por feroz que parezca. El Partido Político

del proletariado será el torero, de lo contra-

rio, o se verá el toro desde la barrera que

siga destrozando, o algunos saldrán “solitos”

a desafiar el bravucón, y al final.... una are-

na vacía. Por eso: ¡Pilas proletarios! en sus

manos está coger la sartén por el mango para

defender sus intereses. A realizar la Huelga

Política de Masas y a organizarse en un par-

tido proletario marxista-leninista-maoísta

para tomar el poder por asalto. Sólo en el

socialismo está la respuesta.
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De los corresponsales de Medellín

Trabajadores del Municipio de Medellín,
un Hueso Duro de Roer

Nuevamente los trabajadores oficiales del municipio de Medellín convocaron
a un poderoso mitin, esta vez mucho más nutrido, beligerante y decidido. Alrede-
dor de 200 compañeros, con sus recias y potentes voces hicieron estremecer el
edificio de la alcaldía, las consignas y discursos dicen de la nueva situación que
comienza a despuntar. ¡Arriba los pobres del mundo! ¡de pie los esclavos sin
pan!, así empezó el mitin, entonando el himno internacional de la clase obrera.

¿Cuándo se oye a un vendeobrero y oportunista decir en su discurso palabras
revolución, burguesía, lacayos? Nunca, contrario a los discursos que escucha-
mos en el mitin: fueron desafiantes, convirtiéndose en una brisa fresca en medio
de tanto sofoco de discursos fofos y sin sustancia de parte de los socialdemó-
cratas, mamertos y moiristas.

Los que allí estuvimos presenciamos una muestra del período que se avecina:
de lucha, de movilización, de revolución. Que se tengan fino los oportunistas,
vendeobreros y traidores. Ya el alcalde sintió de cerca la beligerancia de los obre-
ros y comprobó que la cátedra burguesa no funciona con los trabajadores. Esta
vez le hablaron sin pelos en la lengua y frente a su cara; los obreros le dijeron:
“alcalde retire el contrapliego y negociamos; de lo contrario, NO. Somos una
comisión negociadora que no entregará ni la más mínima conquista de los tra-
bajadores... primero nos tienen que matar”.

Se comprobó allí también que el poder decisorio del alcalde está supeditado a
los designios del gran capital antioqueño, cuando dijo que él no podía retirar el
contrapliego, sin antes consultar. ¿A quién? interrogaron a una sola voz los tra-
bajadores. Su respuesta fue confusa y gaseosa. Pese a ello, le recordaron que él
era la máxima autoridad y en ese instante podía decidir. Pero no dijo nada más
quedando al descubierto la verdad de que alcaldes, gobernadores y demás, son
peleles y lacayos del gran capital.

Del encuentro quedó una cosa clara: la palea continúa y los trabajadores
están dispuestos a darla. Son sin duda, un hueso duro de roer.

¡Adelante clase obrera, adelante con valor,

hay que romper las cadenas, de este sistema opresor!

En Setas Yarumal (Ant.): los Jefes Persiguen y
Fisgonean en los Baños a las Trabajadoras

A una trabajadora le llegó una carta por parte de la patronal, donde le anun-
ciaban el despido, apenas la ley burguesa levantara su fuero sindical, por el solo
hecho de defender un derecho fundamental: el de la dignidad.

El sindicato al ver que los jefes se estaban metiendo al baño de las trabajado-
ras, con el pretexto de “verificar si realmente hacían las necesidades”, escudri-
ñando incluso en las papeleras, sacaron un volante donde denunciaban este
abuso. Como la compañera lo estaba distribuyendo la acusan de ser su autora,
cuando en verdad cumplía con una tarea del sindicato. Además de ser víctima de
la persecución y el acoso de los jefes que se han convertido en perros de presa y
en enfermizos fisgones, ahora la quieren despedir. Al capital no le basta con
consumir minuto a minuto la vida de los obreros limitando su descanso y con-
trolando su fisiología, sino además estableciendo el ultraje a las obreras como
norma de comportamiento ¿qué otra cosa podría esperarse de una clase des-
compuesta y en decadencia? ¡Hay que acabar con esta inmunda situación!

Los obreros deben luchar contra esta política de persecución y acabar con
actos indignos como los cometidos en Setas, no sólo denunciando y poniendo
en la picota pública estas prácticas, sino además, y sobre todo, luchando para
frenar la arremetida general de la burguesía con la huelga y preparándose para
abolir la explotación asalariada.�

¿“Empleo digno”?
¡Patraña burguesa!

El jueves 29 de enero del 2004, el cínico y
cipayo presidente Uribe, nos molestó con su
presencia en las pantallas, dando un informe
al pueblo colombiano con elevado optimis-
mo y tufillo triunfalista, con cifras rebusca-
das que podrían engañar a cualquier incau-
to, como esa de “855.000 nuevos empleos

en el 2003” y el propósito de crear 500.000
empleos por año, rematando con la frase: “El

empleo digno es nuestra obsesión». ¿Y la
realidad? al día siguiente de su alocución, el
director del Sena anunciaba el despido de
cerca de 9.000 trabajadores de esa entidad.

¿Piensa este malandrín que al pueblo se
le olvidó cómo despojó del trabajo y sus con-
tratos a los obreros de Telecom? ¿Cómo
acordonó las diferentes sedes de la empresa
con policía y ejército impidiendo la entrada a
los trabajadores?

La consigna de “empleo digno” no es más
que un engaño burgués bajo el cual ocultan
que su sistema está basado en la explotación
asalariada, en el apetito de ganancia, en su
supervivencia de clase parásita que vive a
cuenta del trabajo ajeno. Cuando el tirano ha-
bla de “empleo digno”, quiere decir que se-
guirá sosteniendo y profundizando la arreme-
tida de los últimos años, la cual para los tra-
bajadores ha representado rebaja de los sa-
larios y deterioro general de los puestos de
trabajo, y por tanto hambre y miseria; es de-
cir, avanza peligrosamente hacia el trabajo
gratis mientras los opulentos llenan cada vez
más sus arcas.

Basta mirar cual era la situación de los
despedidos de Telecom para darse cuenta del
engaño y la mentira: ¿Será que el “empleo
digno”, ofrecido por el paraco Uribe, incluye
primas equivalentes a un mes de trabajo, tanto
a mitad de año como en diciembre además
del aguinaldo? ¿acaso está dispuesto, con su
“empleo digno”, a ofrecer algo mejor que en
Telecom donde uno de los salarios más ba-
jos era de $900.000?

Que nadie se haga ilusiones, sólo con la
lucha directa la clase obrera conseguirá arran-
carle a las clases ociosas, unas mejores con-
diciones de vida y por eso es que en las ac-
tuales circunstancias debe luchar desatando
una poderosa huelga política de masas, por

empleo y alza general de salarios y por el

reintegro de los despedidos, además por
la conquista de la salud y la educación para
el pueblo, así como para ponerle freno al te-
rrorismo de Estado y al despojo violento de
los campesinos; preparándose así, junto con
sus hermanos del campo y en alianza
fraterna, para conquistar en el futuro su dic-
tadura sobre los explotadores. �
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El 13 de febrero se cumplen 8 años del
inicio de la Guerra Popular en Nepal; aquel
13 de febrero de 1996 las fuerzas comunis-
tas guiadas por la ideología del proletariado,
el marxismo-leninismo-maoísmo analizaron
-después de 10 años de intenso trabajo pre-
paratorio- que era el momento de dar el gran
salto, iniciar la Guerra Popular con la mira
puesta en transitar el glorioso camino hacia
el socialismo y el comunismo. El proletaria-
do como clase dirigente en alianza con la
clase mayoritaria, el campesinado, empren-
derían el camino hacia su emancipación, un
camino que ha dejado gloriosos triunfos y
que hoy ha avanzado a cumbres más altas
que los mismos montes Himalayas. Las no-
ticias de la Guerra Popular han dado la vuelta
al mundo y a pesar de los intentos de todos
los reaccionarios por menospreciarla o ter-
giversarla, no han logrado ocultar que lo que
ha surgido en el Sur de Asia es algo cualitati-
vamente distinto a las demás guerras que se
dan por el mundo; en Nepal los millones de
hombres y mujeres participan no como sim-
ple carne de cañón en la guerra, el pueblo
nepalí es protagonista directo de los aconte-
cimientos, y ello ha sido posible gracias a
una dirección ideológica y política correcta,
materializada en un auténtico Partido Co-
munista Revolucionario, una organización
que ha sido fiel a los intereses del proleta-
riado, y que desde su formación ha luchado
intensamente por conducir a las amplias
masas explotadas y oprimidas de Nepal por
el camino de su real emancipación.

El Partido Comunista de Nepal (maoísta)
es miembro del Movimiento Revolucionario
Internacionalista (MRI), una organización
que agrupa a Partidos y organizaciones co-
munistas revolucionarias de varios países del
mundo, y que desde 1984 viene desarrollan-
do un constante trabajo por dirigir al prole-
tariado internacional en su lucha contra el
capitalismo imperialista; el MRI es el em-
brión de la Internacional Comunista de Nuevo
Tipo, y el Partido Comunista de Nepal ha
sido uno de sus puntales valiosos. Para mu-
chos lectores que están acostumbrados a
conocer la guerra por lo que se vive hoy en
Colombia, es supremamente aleccionador
poder comparar con al menos algunos deta-
lles lo que es una auténtica Guerra Popular;
y para ello qué mejor que recordar unos pa-
sajes de los escritos de Li Onesto, una re-
portera del periódico Obrero Revoluciona-
rio, órgano del Partido Comunista Revolu-
cionario de Estados unidos, quien estuvo por
un período en las entrañas de la Guerra Po-
pular; su descripción da buena cuenta de al-
gunos aspectos del trabajo del Partido Co-
munista de Nepal (maoísta) en los inicios de
la lucha, y ello nos permite comprender por
qué esta Guerra Popular es una auténtica
guerra del pueblo y ver en los hechos lo de-
finitivo que es contar con una dirección re-

volucionaria: el Partido de la clase obrera.

Al iniciar la Guerra Popular, se organiza-
ron escuadras de defensa y combate. Los
combatientes tenían poca experiencia y ar-
mas muy rudimentarias, como pistolas de un
cartucho y khukuries (una especie de ma-
chete tradicional). A través de cuatro años
de Guerra Popular, se logró un salto cualita-
tivo en la construcción del Ejército Popular,
que ahora cuenta con tres fuerzas: la bási-
ca, la secundaria y la principal. La básica es
la milicia popular que opera en cada zona; la
secundaria consta de escuadras guerrilleras
de unos nueve miembros, que son la base
para desarrollar pelotones; y en la actuali-
dad, la principal consta de pelotones de unos
27 guerrilleros, y se está dando el paso de
elevarlos a compañías.

Durante los años de preparación, el Par-
tido planeó cuidadosamente las campañas
en las zonas principales de la Región Occi-
dental y las ejecutó con flexibilidad. Se apo-
yó en las masas, aprovechó aciertos para
superar debilidades, combinó centralización
con descentralización y brindó a las masas
una visión estratégica y liberadora de tomar
el poder por medio de la lucha armada y
construir una nueva sociedad, haciendo los
preparativos políticos a través de unas
importantísimas campañas. Centralizaron las
fuerzas de Rolpa/Rukum/Jarjarkot, es decir,
los miembros del Comité Central, líderes de
la Región Occidental y algunos dirigentes de
los distritos, además de los equipos cultura-
les y miembros de la Liga Comunista Juve-
nil -YCL, en la zona central. La Liga Co-
munista Juvenil se empeñó en la capacita-
ción, su tarea principal era trabajar en las
organizaciones de masas y reclutar militan-
tes para el Ejército Popular y el Partido.

CAMPAÑAS PREPARATIVAS PARA
INICIAR LA GUERRA

Se trabajaba por equipos, que constaban
de miembros del Partido y dirigentes de ma-
sas, enfocando el trabajo en varios parajes,
sobre todo de Rolpa y Rukum. Los equipos
organizaron a las masas, difundiendo la lí-
nea del Partido y dictando clases de marxis-
mo-leninismo-maoísmo, además de partici-
par en la producción junto con las masas.
Algunos eran clandestinos y otros hacían
trabajo abierto.

La primera campaña, de "Centralizar
Fuerzas", duró un mes y medio. Militantes
del Partido, líderes culturales y dirigentes de
organizaciones de masas acudieron a apren-
der de la experiencia de la zona central. En
el lapso de dos o tres meses, dispersaron las
fuerzas a otros parajes junto con líderes del
Partido. De esa forma la Campaña fortale-
ció el trabajo del Partido en la región entera,
política, orgánica e ideológicamente.

La segunda Campaña, fue la "Campaña
de Amistad" entre Rolpa y Rukum: algunos
camaradas y equipos culturales de Rolpa fue-

ron a Rukum y viceversa. Esa campaña duró
un mes y contó además con la participación
de equipos de producción/construcción. Fue
el despertar de las masas para su concien-
cia política. Los dirigentes trabajaron con las
masas en la construcción de caminos y puen-
tes, y en la agricultura. Se realizaron pro-
yectos parecidos en otros distritos del Occi-
dente. La campaña educó políticamente a
las masas, las organizó y desarrolló la pro-
ducción y la economía. Por ejemplo, se cons-
truyeron escuelas, inodoros y tomas de agua.
Esa campaña llevó el nombre de "Campaña
donde el pueblo resuelve". El intercambio
entre Rolpa y Rukum permitió compartir ex-
periencias y apoyarse mutuamente.

El conjunto de las Campañas de "Cen-
tralización/Amistad/El pueblo resuelve" con-
formaron el Movimiento Sija, que tomó su
nombre de dos grandes montañas: Sisne
Himal de Rukum y Jaljala de Rolpa. El Mo-
vimiento Sija duró más o menos un año.

Justo antes del inicio, en el período de
octubre a noviembre de 1995, el gobierno
respondió a los avances del Movimiento Sija
con una ofensiva represiva llamada Opera-
ción Romeo, principalmente en Rolpa y tam-
bién en Rukum. A principios de octubre el
Partido hizo un programa cultural en una al-
dea de Rolpa, y grupos reformistas y electo-
reros organizaron un grupo de 50 a 60 per-
sonas para atacarlo. Unas mil personas asis-
tieron al programa y se armó una pelea. En
ese momento, el gobierno no sabía dónde ni
cuándo se iba a iniciar la Guerra Popular, y
pensaba que posiblemente ese programa
marcaba el inicio; por eso, lanzó la "Opera-
ción Romeo", durante esta Operación arres-
tó a casi mil personas, torturó, violó a las
mujeres, allanó y saqueó las casas, no atacó
a los líderes de las organizaciones sino a los
activistas y simpatizantes. Finalmente, se dio
cuenta de que eso no era el inicio de la Gue-
rra Popular; además, puso al descubierto los
crímenes de la Operación Romeo y tuvo que
retroceder momentáneamente. Como dijo
Mao, levantó una piedra para dejarla caer
sobre sus propios pies y eso abrió el camino
al inicio de la Guerra Popular.

En ese momento, el Partido ya estaba
preparado para iniciar la Guerra Popular. La
situación objetiva de la Operación Romeo
convergió con esa situación subjetiva el 13
de febrero de 1996 y dicha ofensiva repre-
siva creó una situación favorable muy opor-
tuna. Al final de esa ofensiva represiva, se
convocó una gran asamblea en Libang, la
sede del Partido en Rolpa con asistencia de
más o menos 15.000 personas, donde el Par-
tido anunció que el inicio de la Guerra Popu-
lar estaba muy próximo. Asimismo, se reali-
zaron 20 a 25 asambleas a través del país
en diciembre de 1995. Fue así que se dio
inicio a la Guerra Popular.�

13 DE FEBRERO DE 2004: 8 AÑOS DE
GLORIOSA GUERRA POPULAR EN NEPAL

INICIO DE LA GUERRA POPULAR
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Sobre los Comités de Lucha

De los Lectores

En su lucha contra el revisionismo y el re-

formismo ¿ustedes estarían en contra de un

comité que tenga como reivindicación la lucha

por derechos políticos, la lucha por salud, edu-

cación, trabajo, por una educación popular y

por una cultura nacional, científica y de ma-

sas?...

Cómo sería el carácter, la plataforma y el

manejo del centralismo y la democracia en los

comités de lucha?...

Para comenzar, combatir el revisionismo y el

reformismo exige ir más allá de las reivindicacio-

nes políticas y económicas en sí; es reformismo

desligar tales reivindicaciones de la tarea más ge-

neral que tiene la clase obrera, la de liberarse y de

paso liberar a la humanidad de la opresión y ex-

plotación capitalista. Los reformistas confían en

que desde el Estado burgués se pueden resolver

los males de la sociedad y esto no es más que un

engaño pues la revolución es la única solución po-

sible. Obedeciendo a la tendencia del movimiento

espontáneo de las masas, que es hacia una con-

frontación inevitable con sus enemigos de clase y

por el conjunto de sus reivindicaciones inmedia-

tas, la Unión Obrera Comunista (mlm) se ha pro-

puesto hacer de ella una poderosa huelga política

de masas e impedir que ese choque sea malogra-

do por burgueses y oportunistas y sirva a la revo-

lución y no a la reacción.

Este honroso lugar lo ocupan los Comités de

Lucha como las formas organizativas que más se

corresponden con el ascenso del movimiento y las

aspiraciones de las masas, de ahí que su platafor-

ma de lucha recoja sus intereses más sentidos,

entre ellos, la estabilidad laboral, la salud y la edu-

cación públicas; además, esa plataforma es

indesligable del Programa para la revolución en

Colombia y de los métodos y el estilo de trabajo

del proletariado revolucionario.

Respecto al centralismo democrático, estamos

convencidos que este principio es la mejor con-

quista del proletariado en materia de organización,

y debe regir en todas las organizaciones popula-

res: el Partido, las organizaciones de masas e in-

cluso el Estado de los obreros y los campesinos.

Básicamente el centralismo democrático consiste

en apelar a las masas para tomar las decisiones,

esta es la democracia; pero a la vez en garantizar

que sus decisiones se hagan efectivas y para ello

elige a sus dirigentes y controla su actividad, este

es el centralismo. Los encuentros obrero-campe-

sinos son la mejor expresión del centralismo de-

mocrático, por eso hemos propuesto los Encuen-

tros Regionales y un Encuentro Nacional que de-

cida la fecha de la huelga política de masas.

Como ven compañeros los comunistas le apues-

tan todo a la unidad consciente, la organización y

la lucha de las masas, mientras los reformistas y

oportunistas, al parlamento, a la leguleyada, a la

acción de tutela, etc., en síntesis, confían más en

el Estado que en el poder revolucionario de las

masas.

Fraternalmente,

Periódico Revolución Obrera

Entre el 27 y el 29 de enero del 2004

se llevo a cabo en Bogotá el II congre-

so de la Unión Sindical de Trabajado-

res de las Comunicaciones (USTC),  al

cual asistieron trabajadores de todo el

país entre delegados oficiales de las

seccionales y miembros de base que

preocupados por las decisiones que se

tomarían participaron como deliberan-

tes. El Congreso se convirtió en una

verdadera tribuna de lucha donde se

expresaba la pugna  entre las posicio-

nes consecuentes con la defensa de los

intereses de la clase obrera y las posi-

ciones oportunistas.

El II congreso era importante  por-

que definiría el futuro de la organiza-

ción sindical, el cual era incierto. Algu-

nos planteaban: “hay que vender los bie-

nes, pagar las deudas, acabar el sindi-

cato  y el resto repartirlo”, otros: “hay

que conservar la organización sindical

y para que podamos subsistir debemos

darle  un carácter  económico para  que

dirija los proyectos como los contratos

sindicales o las cooperativas de trabajo

asociado”, y otros guardábamos la es-

peranza que se mantuviera la organi-

zación sindical y se asumiera un carác-

ter  combativo y revolucionario y no de

complicidad con el capital.

Asistieron algunos de los mayores

representantes del oportunismo como

Julio Roberto Gómez de la CGTD, los

politiqueros Wilson Borja y Jesús

Bernal (exdirigentes sindicales y hoy

parlamentarios) Apecides Alvis de la

CTC,  el representante de  la CUT, to-

dos al unísono defendiendo la política

de conciliación y concertación, aunque

encubierta con discursos “revoluciona-

rios”, lo cual varios de los asistentes

atinaron a juzgar como palabrería ba-

rata. Algunos  más reprochaban a las

centrales obreras por que en junio del

2003, cuando se presentó la coyuntura

critica con los trabajadores de Telecom,

se hicieron los locos y actuaron con in-

diferencia.

Los dirigentes del Congreso le die-

ron cerca de 45 minutos a Jairo

Carbonel uno de los vendeobreros de

Sintraelecol para que hiciera una “con-

ferencia sobre las cooperativas de tra-

bajo asociado y el contratismo sindical

y aclarara las dudas”, en verdad para

que le hiciera propaganda a la traición

de los intereses de la clase obrera. Su

exposición generó reacciones de ma-

lestar en muchos trabajadores, mien-

tras otros se saboreaban pensando en

la lucrativa empresa que montarían ex-

plotando a sus compañeros.

En oposición a los vendeobreros

también ofrecieron al congreso su voz

de aliento, su apoyo y su llamado a lu-

char, otras organizaciones combativas

como Sintrateléfonos, el Comité de Lu-

cha por la Unidad y la Defensa de los
Trabajadores de Bogotá y algunos

pensionados.

El resumen de las conclusiones del

Congreso podría ser el siguiente:

• Se venderán las sedes sindicales

para pagar las deudas; hecho que,

como dijera un pensionado, es el ini-

cio de la liquidación de la organiza-

ción si los activistas revoluciona-
rios no la fortalecen con nuevos

miembros.

• La organización continuará existien-

do con el carácter para el cual fue
creada, dándole un duro golpe al

oportunismo que pretendía conver-

tirla en una empresa lucrativa. Por

tanto, el Congreso no aprobó la con-

formación de las cooperativas de

trabajo asociado ni el contratismo
sindical.

• Prohibió además la venta de los

fueros sindicales que era la in-

tención de varios dirigentes; pre-

servando el carácter de clase de la
organización y el carácter del fue-

ro como una conquista colectiva y

no como un bien personal con el

cual puedan traficar los dirigentes.

• Finalmente, no se definieron hechos
ni tareas concretas de lucha.

El II Congreso de la USTC demos-
tró que una pequeña minoría conscien-
te y revolucionaria puede echar atrás
los planes del oportunismo, quien se ha-
bía preparado “con todos los fierros”,
para hacer aprobar el contratismo sin-
dical, las cooperativas de trabajo aso-
ciado y liquidar la organización sindi-
cal. Sin ninguna duda, la base y los diri-
gentes intermedios de esta organización
no han sido corrompidos por el oportu-
nismo e incluso entre los dirigentes na-
cionales existen compañeros resca-
tables para la lucha que necesitan or-
ganizar los trabajadores de las comuni-
caciones. El II Congreso fue una de-
rrota del oportunismo, quien salió con
el rabo entre las piernas. Todavía que-
da pendiente la evaluación de la lucha
que le impuso el régimen a los trabaja-
dores, de la cual todo el movimiento sin-
dical debe aprender y a la cual los opor-
tunistas tratarán de echarle tierra.

Este Congreso ratifica la necesidad
de reestructurar todo el movimiento
sindical en la Independencia de Clase,
así como la inaplazable lucha por ais-
lar al oportunismo que se ha converti-
do en el principal atranque del movi-
miento obrero y de la lucha revolucio-
naria de las masas.�

Ecos del II Congreso de los Trabajadores

de las Comunicaciones
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En este número continuamos la publicación de la

Directiva de la reunión ampliada del Comité Ejecutivo

de la Unión Obrera Comunista (mlm) realizada el 1° de

febrero. Aunque concebido como una directiva de cir-

culación interna, creemos que los obreros conscientes

y los intelectuales revolucionarios deben conocer y

participar de las discusiones de quienes como la Unión,

se proponen construir el partido del proletariado en

Colombia. Recomendamos su estudio y discusión.

Directiva del Primero de Febrero

LA SITUACIÓN ACTUAL ES PROPICIA PARA AFIANZAR LO CONQUISTADO(2)

LAS CONDICIONES OBJETIVAS:

En primer lugar, la situación del movimien-

to espontáneo de las masas presenta una

característica muy favorable: como tal,

objetivamente, sin que hayamos interve-

nido determinantemente, se encuentra en

un estado de asenso sostenido, no de

reflujo, no de caída vertiginosa, no de

desbandada. Pero asenso en dialéctica

no significa subir en línea recta, sino a

saltos, con remansos, con estancamien-

tos, con altibajos, con derrotas, que en

nuestro caso se vuelven muy notorias por

el papel que en ellas juega el oportunis-

mo, por el despliegue que les da la pren-

sa burguesa (la ideología dominante);

pero también con victorias, que en nues-

tro caso pasan casi inadvertidas porque

Revolución Obrera es tal vez la única tri-

buna para resaltarlas y su circulación es

poca, sus corresponsales son escasos.

Cuando hablamos de asenso, nos referi-

mos a la tendencia general del movimiento

espontáneo de masas desde comienzos

de los 90, un proceso donde es inocul-

table que el sometimiento a la concilia-

ción, a la desmovilización, a la entrega, a

la pasividad ha ido de capa caída, y en

cambio sí ha ido progresando, con

devenires pero progresando, la inclinación

por las movilizaciones, los bloqueos, los

paros. Si no fuera por la nefasta conten-

ción del oportunismo, el movimiento es-

pontáneo presionado sólo por las con-

tradicciones de clase, ya estaría fluyendo

por grandes huelgas económicas. Es

más, las derrotas más sentidas durante

este período (Caja Agraria, Telecom, ISS,

Petroleros) han ocurrido con el consenti-

miento y acuerdo de las camarillas opor-

tunistas, quienes han ahogado con su

componenda, el deseo de luchar de las

bases; un fenómeno que si se mira su-

perficialmente da argumento para con-

cluir: “las masas no quieren luchar”.

En segundo lugar, tenemos la situa-

ción del movimiento consciente a nivel in-

ternacional donde el Movimiento Revolu-

cionario Internacionalista es un bastión

de combate a las fuerzas reaccionarias,

y sus partidos han ido avanzando en el

cumplimiento de su papel en diversos

países, como es el caso de Nepal donde

el Partido Comunista de Nepal (Maoísta)

dirige victoriosamente la guerra popular

que ha instaurado el poder de las masas

trabajadoras en vastas zonas del país. La

lucha del Movimiento Revolucionario In-

ternacionalista por armar al proletariado

mundial con una Internacional de nuevo

tipo, es no sólo una gran inspiración, sino

también una reserva importantísima para

la lucha revolucionaria del proletariado en

Colombia.

En tercer lugar, la situación de los ene-

migos a nivel internacional está plagada

de contradicciones internas, porque la

mentada “recuperación” de la economía

mundial, ocurre sin disminuir el paro,

incrementando por miles y miles las filas

del ejército mundial de reserva; porque es

cada vez más amplia y notable la agudi-

zación de las contradicciones interimpe-

rialistas sobre todo entre Estados Unidos

y la Unión Europea; porque la contradic-

ción principal a nivel mundial entre el pro-

letariado y la burguesía lejos de aplacar-

se se recarga; porque las agresiones del

gendarme imperialista yanqui se le trans-

forman en nuevos Vietnam tal como hoy

se encuentra encallado por la resistencia

en Irak, dividen a sus clases dominantes,

desatan el repudio antiimperialista alre-

dedor del mundo y en sus propias me-

trópolis; porque el imperialismo es un

estado decadente del capitalismo, es la

época de la reacción política de los Bush,

los Berlusconi, los Aznar, los Sharon...,

es en fin, su fase de agonía, donde sus

ataques son desastrosos porque son los

zarpazos de un monstruo moribundo.

Visto unilateralmente el poder del im-

perialismo, puede llevar a la conclusión

falsa de que es un gigante indestronable

ante el cual sólo se puede resistir; pero si

se observan detenidamente sus contra-

dicciones, esto es, las leyes que dictami-

na su muerte inevitable, encontramos que

el mundo está maduro para la revolución,

que el imperialismo es un tigre de papel,

es un gigante con pies de barro, que ya

se puede derribar con las fuerzas nuevas

y revolucionarias de la sociedad.

En cuarto lugar, está la situación del

régimen de Uribe, cuyo Referendo de-

mostró por experiencia práctica que es

débil y se puede derrotar; dejó traslucir la
desesperación de su reaccionario jefe, a

punto de renunciar ante una simple de-
rrota electoral. Un régimen lleno de pro-

blemas y dificultades, al servicio de las
exigencias imperialistas, presionado por

las contradicciones interimperialistas que
en la semicolonia se reflejan en las con-

tradicciones internas de las clases domi-
nantes agudizándolas, frente a lo cual, el

régimen para sosegarlas incrementa la
opresión y la superexplotación de las

masas trabajadoras, echando así más
leña al antagonismo de la lucha de cla-

ses, la misma que lleva a la revolución.
Es desde luego un régimen que encarna

en Colombia la imposición en toda la lí-
nea a nivel mundial de la reacción políti-
ca; es un régimen al servicio de los inte-

reses de toda la burguesía, los terrate-
nientes y el imperialismo, pero como re-

presentante directo de las facciones más
retrógradas de esas clases, que gobier-

na con el puño de la dictadura burguesa,
que las atrocidades antes consideradas

paraestatales las ha legitimado en el “es-
tatuto antiterrorista”.

Visto sólo el aspecto del terrorismo de

Estado del régimen, maquillado por sus
propias “encuestas de popularidad” po-

dríamos sacar la conclusión falsa de que
es una utopía la lucha contra el régimen,

que es bobada construir los Comités de
Lucha y pensar en huelgas políticas de

masas. Pero examinado el régimen de
Uribe en el microscopio de la lucha de

clases, le descubrimos su gran debilidad
porque pende sólo de lo más podrido,

anacrónico y despreciable de la sociedad;
sus amigos internacionales son los más

odiados y furibundos enemigos de los
pueblos; porque la dirección de todas sus

políticas van contra la dirección que lleva
la rueda de la historia y es a ésta a la que

se somete nuestra táctica.

En quinto lugar, el oportunismo sigue

enquistado en la dirección del movimien-
to de masas, pero es un quiste purulento

por su desprestigio y evidente contuber-
nio con la burguesía quien en los últimos

tiempos le ha dado público apoyo y pro-

[Pasa página 8]
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paganda, pues sabe que es una buena

inversión para impedir que las masas

usen el poder de su movilización, lucha y

organización.

Si sólo vemos las bellaquerías del

oportunismo con el salario mínimo, con

los miles y miles de despedidos de las

empresas estatales, con el desmonte de

los paros, ante lo cual nadie dice nada,

podemos sacar la conclusión falsa de que

el oportunismo es inamovible del movi-

miento de masas; racionamiento de por

sí producto de la errada concepción “eco-

nomista” esperanzada en que el movi-

miento espontáneo de las masas segre-

gue la conciencia sobre el oportunismo

como enemigo representante de la bur-

guesía en su propio seno... y eso nunca

ocurrirá, porque desenmascarar y luchar

contra el oportunismo es tarea de la con-

ciencia. Sus traiciones y desmanes son

los hechos concretos para la actuación

de la conciencia, pero por sí mismos, no

revelan la esencia del oportunismo.

Ver el pasado triunfo electoral del opor-

tunismo como sinónimo de fortaleza, de

prestigio, de arraigo en las masas, es

unilateral y equivocado; porque en reali-

dad las masas en su espontaneísmo al

rechazar la politiquería tradicional de bur-

gueses y terratenientes, lo hicieron apo-

yando a los partidos que se presentaban

como de izquierda, votaron por el Polo

no en calidad de oportunistas, sino en ca-

lidad de opositores al régimen, en cali-

dad de voceros de la izquierda: hasta ahí

llega la espontaneidad de las masas.

Es necesario ver más allá de la apa-

rente fortaleza del oportunismo, y encon-

traremos que no tiene arraigo entre las

bases, que su predominio se debe a la

maquinaria, al apoyo directo del Estado,

a la adecuación que han hecho de las or-

ganizaciones obreras convirtiéndolas en

inservibles para la lucha y la decisión de-

mocrática de las bases, y sí muy útiles

para la maniobra burocrática que ahoga

la iniciativa revolucionaria de las masas,

pero a la vez tiembla y tartamudea ante

la denuncia y la actuación de los comu-

nistas. Sólo así, se entiende por qué te-

nemos una táctica de Reestructuración

del Movimiento Sindical; sólo así, se en-

tiende el acierto de nuestra táctica al de-

terminar que la dirección del golpe prin-

cipal es contra el oportunismo para ais-

larlo de la dirección del movimiento de
masas.

En conclusión las condiciones ob-

jetivas son favorables, son excelentes
para actuar con una táctica de ofensi-
va. No son ellas el impedimento para

que avance la revolución; todo depen-
de de la actuación del elemento cons-

ciente. �

[Viene página 7]

En el número 97 de Revolución Obrera

decíamos, a propósito del conflicto en

Ecopetrol: “Que no Salgan Ahora conque

Reemplazaron la Huelga por una ‘Jor-

nada Nacional de Protesta’... Ojalá los

directivos oportunistas y reformistas no

salgan ahora conque reemplazaron la

decisión de la Asamblea Nacional de De-

legados de ir a la Huelga por una de las

tristemente célebres ‘jornadas de protes-

ta’. Ojalá que las posiciones revolucio-

narias no hayan permitido que el movi-

miento obrero se ponga nuevamente a de-

pender de los politiqueros del Polo De-

mocrático y de Alternativa Democrática”.

Y como una maldición para el movimien-

to obrero, los señores que cabalgan en su di-

rección, el Comando Nacional Unitario, ha

convocado para el 26 de febrero a una nueva

“Jornada Nacional de Protesta” con la con-

signa: “Contra el ALCA y el TLC

neoliberal, defendamos la Soberanía, la

Democracia, el patrimonio público,

ECOPETROL y el Estado Social de Dere-

cho”.  Sí, así con mayúsculas y sin más as-

pavientos, la soberanía de los ricos, la demo-

cracia de los ricos y el Estado social de dere-

cho de los ricos; es decir, la soberanía de los

explotadores para que sigan expoliando al

pueblo colombiano pero sin la ingerencia de

los imperialistas norteamericanos; es decir la

dictadura de una minoría parasitaria que le

garantice imponer por la fuerza sus designios

contra la inmensa mayoría del pueblo labo-

rioso; es decir la defensa del reaccionario

Estado burgués terrateniente y proimperialista

cuya esencia no cambia por más adjetivos

almibarados que le pongan. Los agentes de

la burguesía incrustados en el seno del movi-

miento obrero, han convocado a una nueva

“Jornada Nacional de Protesta” para que el

pueblo salga a defender a su enemigo, al Es-

tado. Los obreros revolucionarios y las ma-

sas no deben participar en una jornada que

se proponga tal despropósito.

Esta nueva convocatoria es un vil enga-

ño a los trabajadores porque se utilizan las

sentidas reivindicaciones de las masas en

contra de los despidos y de la arremetida

general de la burguesía, los terratenientes e

imperialistas, para apuntalar el Estado que

sirve a los intereses de los enemigos del pue-

blo y principal instrumento de su ofensiva

reaccionaria. Y por si fuera poco, se llama

a los obreros a defender la “producción na-

cional” que no es otra cosa que la defensa

de la producción burguesa, de la misma cla-

se que valiéndose del poder del Estado a su

servicio viene acorralando a los obreros con

sus reformas antiobreras y antipopulares. La

clase obrera no puede renunciar a defender

sus propios intereses para salvar los de sus

enemigos.

Esta nueva convocatoria es además una

nueva burla siniestra a la decisión de lucha

de los obreros petroleros quienes hace más

de un año se pronunciaron por la Huelga y

una y otra vez han sido burlados. Es eviden-

te que los agentes de la burguesía incrusta-

dos en las organizaciones obreras hacen bien

el papel de bomberos de la lucha de las ma-

sas, convirtiéndose así, en los hechos, en pun-

tales del régimen de Uribe a pesar de sus

declaraciones donde aparentan lo contrario.

La verdad y los hechos muestran que no

quieren enfrentar el régimen de Uribe. Los

obreros de Ecopetrol y en general los traba-

jadores no pueden patrocinar esta burla y

deben hacer valer la decisión de ir A LA

HUELGA.

Esta nueva convocatoria es un nuevo

intento reaccionario del Moir y sus com-

pinches de unir y meter en el mismo costal

a burgueses y proletarios, terratenientes y

campesinos, clases antagónicas y enemigas

a muerte, en aras de una supuesta lucha

contra el imperialismo. Se olvidan estos al-

quimistas que sólo se puede ser consecuen-

temente antiimperialista si no se abandona

la lucha contra las clases que en el país

defienden y sirven de apoyo a la domina-

ción semicolonial imperialista, y que en Co-

lombia son toda la clase burguesa y toda al

clase de los terratenientes. Las masas de

obreros y campesinos no pueden estar de

acuerdo con la insensatez de abrazar a sus

centenarios enemigos, por el contrario, de-

ben pugnar por su alianza fraterna para de-

rrotarlos.

Desde ya se sabe entonces que la nueva

“jornada nacional de protesta” oportunista

no pasará de unos desfiles de lamentos en

las ciudades capitales, los cuales servirán a

los politiqueros de los partidos oportunistas

para hablar “duro” en el establo parlamen-

tario y negociar con el dictadorzuelo Uribe

Vélez nuevas prebendas.

Así las cosas, esta nueva convocatoria

no puede ser apoyada por el proletariado

revolucionario y por las masas cuyas aspi-

raciones inmediatas serán nuevamente bur-

ladas. La clase obrera y el campesinado

deben pugnar por su organización indepen-

diente en Comités de Lucha que reúnan a

todos los auténticos combatientes contra el

régimen de Uribe, deben pugnar por su uni-

dad alrededor de sus reivindicaciones in-

mediatas con la mira puesta en el porvenir

socialista, único régimen que podrá resol-

ver las grandes desigualdades y problemas

en que las clases reaccionarias han sumido

la sociedad; los obreros y los campesinos

deben proponerse ya la organización de los

Encuentros Obrero-Campesinos que deci-

dan la fecha de la Huelga Política contra el

régimen.��

26 de Febrero: “Jornada Nacional

de Protesta” Oportunista


